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Turín - Valdocco 24 de junio de 2020

María nos exhorta a rezar con ella por la vida nueva
La Virgen intercede por nosotros en este tiempo inquieto, tiempo turbulento, donde con frecuencia la paz brilla por su ausencia en los corazones. María no solo intercede por nosotros, sino que reza con nosotros por una vida nueva, por tiempos nuevos.
Debemos cambiar en nuestros corazones. Dios nos ha dado la libertad, pero el mundo nos la quiere quitar… ¿Dónde queda el Espíritu? La vida no es solo comer, beber, dormir y trabajar. Muchas veces decimos que somos cristianos, pero no tenemos la valentía de dar testimonio de aquello que creemos. Nos están inculcando una vida mundana, terrena, sin esperanza ni deseo de eternidad hasta el punto de enamorarnos y apegarnos a la vida mundana. Y así nos parece que la vida sea diversión, comer y beber, y olvidamos que nuestra vida es también espíritu.

Volvamos a Dios y a sus mandamientos, porque si poseemos a Dios y cumplimos sus mandamientos, el Espíritu Santo hará su obra, nos cambiará y sentiremos la necesidad de dar testimonio Con nuestro testimonio, cambiará también en aspecto de la tierra que tiene tanta necesidad de renovación no solo espiritual, sino también moral y físicamente. En efecto, si comenzamos por ser de Dios, respetaremos no solo los Mandamientos de Dios sino también respetaremos y no contaminaremos la naturaleza que Dios ha creado. Si volvemos a Dios y a sus mandamientos tendremos una vida mejor, familias nuevas y una sociedad renovada.
 Como cristianos y sobre todo, como devotos de María Auxiliadora, estamos llamados a ser oración para aquellos que no rezan, alegría para quienes no ven una salida, que carecen de esperanza y viven continuamente inquietos. Estamos llamados a ser luz en las tinieblas.
 Oremos y pidamos la ayuda y protección de los santos para que podamos desear el cielo y las realidades celestiales. Leamos la vida de los santos e imitemos sus ejemplos y su vida virtuosa. Pidamos ayuda al Espíritu Santo: “Ven Espíritu Santo y danos valentía para poder dar testimonio, fuerza para ser hombres nuevos, para llevar una vida nueva”.
Oremos para tener guías santos, sacerdotes santos. Pidamos también por los que rigen nuestros pueblos, por los políticos y gobernantes.

María Auxiliadora está con nosotros, camina con nosotros, nos protege y  nos bendice.
Sr. Renato Valera, Presidente

Don Pierluigi Cameroni SDB, Animador espiritual
Itinerario formativo 2019-2020

Aferrados a las dos columnas: Jesús Eucaristía y María Inmaculada-Auxiliadora
9. ¡Venid, adoremos! – Primera parte
La “Custodia” nace en las catedrales góticas cuando comienza a desarrollarse la devoción eucarística. En el sagrario se guarda y se adora el pan eucarístico, ese pan que, en la consagración se ha transustanciado en Nuestro Señor Jesucristo, en su Cuerpo y en su Sangre.

El sagrario, “custodia” es, pues, el lugar por excelencia de la presencia del misterio de Cristo-eucaristía. En la Eucaristía se encierra toda la obra de redención que el Padre ha realizado por medio del Hijo. Es una manifestación perenne de su amor, una continua obra de salvación a través de los siglos y de los lugares. Al lado del sagrario figuran siempre ángeles en adoración, testigos de la presencia de Dios que recuerdan la profunda relación entre la liturgia terrestre y la que se celebra eternamente en el cielo.

Historia de la salvación
¿Cuál puede ser el fondo de la manifestación de la gracia, del amor y de la redención? El fondo de la revelación de Dios como amor salvífico hacia el hombre es el drama de la historia de la humanidad y de todo el universo que, a causa del pecado original, yace en el mal. El pecado ha traído al mundo la noche y la muerte. La noche en la historia de la salvación tiene múltiples significados:

* ante la noche del no-ser, Dios derrama la luz con el primer acto de la creación (Gén 1,1-5); 

* en la noche Dios hace alianza con Abrahán (Gen 15,1-21); 

* en la noche Jacob lucha con Dios (Gén 32,23-33); 

* en la noche Moisés saca de Egipto al pueblo de Israel ;

* en plena noche, la Palabra descendió del cielo a la tierra (cfr. Sab 18,15);

* en la noche nació el Hijo de Dios como verdadero hombre;

* “en la noche en que fue entregado, él tomo el pan”. 

* En la noche resucitó de entre los muertos. 

Como dice el evangelio de Juan (1,5), la noche no puede engullir a la luz, que es sobreabundante. Así también, todo fiel que reza ante el Santísimo, podrá estar siempre seguro de que en su vida no existe nada que sea tan negro, pecaminoso o dramático que no pueda ser penetrado por el amor de Dios, que disipa la noche, purifica el corazón y convierte el pecado en perdón. Probablemente por esta misteriosa tensión entre el oro como luz absoluta y el negro, que no puede con ella, esta combinación colorista, se distingue por una particular belleza.

Profundiza en alguno de los textos bíblicos presentados.

¿Qué noches  necesitan ser iluminadas?

“Y cayendo de rodillas lo adoraron”

“Habiendo nacido Jesús en Belén de Judea en tiempos del rey Herodes, unos magos de Oriente se presentaron en Jerusalén preguntando: “¿Dónde está el Rey de los judíos que ha nacido? Porque hemos visto salir su estrella y venimos a dorarlo”. Al enterarse el rey Herodes, se sobresaltó y toda Jerusalén con él;  convocó a los sumos sacerdotes y a los escribas del país, y les preguntó dónde tenía que nacer el Mesías. Ellos le contestaron: “En Belén de Judea, porque así lo ha escrito el profeta: “Y tú, Belén,  tierra de Judá, no eres ni mucho manos la última de las poblaciones de Judá, pues de ti saldrá un jefe que pastoreará a mi pueblo Israel”. Entonces Herodes llamó en secreto a los magos para que le precisaran el tiempo en que había aparecido la estrella, y los mandó a Belén, diciéndoles: “Id y averiguad cuidadosamente qué hay del niño y, cuando lo encontréis, avisadme, para ir yo también a dorarlo” Ellos, después de oír al rey, se pusieron en camino y, de pronto, la estrella que habían visto salir comenzó a guiarlos hasta que vino a posarse encima de donde estaba el niño. Al ver la estrella se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa, vieron al niño con María, su madre, y cayendo de rodillas lo adoraron; después, abriendo sus cofres, le ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra. Y habiendo recibido en sueños un oráculo para que no volvieran a Herodes, se retiraron a su tierra por otro camino (Mt 2,1-12).
La escena de la adoración e los Magos nos recuerda que en la adoración estamos penetrando en un lugar de presencia real del misterio de Dios en Cristo, en concreto como eucaristía. Los Magos nos recuerdan que su camino en busca de Dios se concluye con el descubrimiento de un rostro. Los Magos han estudiado y buscado a través de las estrellas, pero su búsqueda revela una inteligencia clara y humilde porque a un cierto punto descubren que deben ir a Jerusalén y cotejar su búsqueda con la revelación divina. En Jerusalén  no se presentan con soberbia, sino con absoluta docilidad y apertura. Cuando reciben la información preciosa para ellos, se ponen inmediatamente a seguirla. Al final descubren que, tras las estrellas, hay verdaderamente algo, como habían intuido, más aun, hay Alguien, una persona con un rostro preciso. Por haber puesto la revelación de Dios al lado de sus indagaciones, llegan a Belén, donde encuentran a una virgen que presenta a un niño como verdadero Dios. Inmediatamente le ofrecen sus dones, porque el verdadero reconocimiento del Otro exige el gesto concreto. Y lo han realizado: primeramente al ponerse en camino y después en la adoración. En cambio, en Jerusalén, los grandes sabios en Sagrada Escritura, que hasta habían revelado a los Magos dónde tenían que ir, permanecieron en casa: su conocimiento no les sirve para nada, sino para su soberbia Es un conocimiento que no mueve y que no impulsa a caminar, perfectamente conciliable con lo que se es o se quiere ser. Los reyes Magos revelan que hay otro conocimiento que hace que nos movamos, escuchemos, preguntemos, busquemos, caminemos y encontremos. Este conocimiento es el que nos lleva a la salvación. El otro aparecerá al final como la inteligencia de los soberbios que hasta el final del evangelio no serán capaces de aceptar al Mesías. También nosotros, en la adoración estamos llamados a insertarnos en el camino de los grandes sabios buscadores de Oriente.

¿Deseas estar en la presencia de Jesús como un verdadero y sincero adorador?
“Quedarán sanos al mirarla”

“Desde el monte Hor se encaminaron hacia el mar del Suf, rodeando el territorio de Edom. El pueblo se cansó de caminar y habló contra Dios y contra Moisés: “¿Por qué nos has sacado de Egipto para morir en el desierto? No tenemos ni pan ni agua y nos da náuseas ese pan sin sustancia”.  El Señor envió contra el pueblo serpientes abrasadoras, que los mordían, y murieron muchos hijos de Israel. Entonces el pueblo acudió a Moisés, diciendo: “Hemos pecado hablando contra el Señor y contra ti; reza al Señor para que aparte de nosotros las serpientes”. Moisés rezó al Señor por el pueblo y el Señor le respondió: “Haz una serpiente abrasadora y colócala en un estandarte: los mordidos de serpiente quedarán sanos al mirarla”. Moisés hizo una serpiente de bronce y la colocó en un estandarte. Cuando una serpiente mordía a alguien, este miraba a la serpiente de bronce y salvaba la vida” (Núm. 21,4-9).
El episodio de la serpiente de bronce de Moisés en el desierto dice que todos aquellos que, mordidos por las serpientes, miraban  a la serpiente de bronce, quedaban curados. Tanto Juan (cfr. Jn 3,14) como Pablo (cfr. 1Cor 10,9) utilizan esta imagen para instruir. El hombre y la mujer que miran  a la serpiente de bronce en actitud de súplica, aunque mordidos por la serpiente, permanecen incólumes. Mirando a Cristo colgando de la cruz, como la serpiente que Moisés elevó en el desierto, podemos ciertamente vencer y alejar a la serpiente insidiosa. La unión con Cristo que se da de manera tan radical en la Eucaristía, salva al hombre del mal del mundo y de las insinuaciones del diablo. En una época en la que el cristiano debe vivir tan profundamente inmerso en el mundo y tan envuelto en él, y por lo mismo rodeado continuamente de las tentaciones del mal, hay que saber estar en el mundo, sin ser del mundo, estar en medio del mal sin dejarse envolver por él. El mal supremo es la muerte que vacía de contenido cuanto existe, pero quien come el Cuerpo de Cristo y bebe su Sangre, aunque muera, vivirá eternamente (cfr. Jn 6,51).

¿Sabes tener fija tu mirada en Jesús?

¿De qué mordedura venenosa debes ser curado?

“Y acercándose”

“Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, cayó en manos de unos bandidos, que lo desnudaron, lo molieron a palos y se marcharon, dejándolo medio muerto. Por casualidad, un sacerdote bajaba por el aquel camino y, al verlo, dio un rodeo y pasó de largo. Y lo mismo hizo un levita que llegó a aquel sitio; al verlo di un rodeo y pasó de largo. Pero un samaritano que iba de viaje llegó a donde estaba él y, al verlo, se compadeció, y acercándose, le vendó las heridas, echándoles aceite y vino, y, montándolo en su cabalgadura, lo llevó a una posada y lo cuidó. Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al posadero y le dijo: “Cuida de él y lo que gastes de más yo te lo pagaré cuando vuelva”. “¿Cuál de los tres te parece que ha sido prójimo del que cayó en manos de los bandidos?” Él dijo: “El que practicó la misericordia con él.”. Jesús le dice: “Anda y haz tú lo mismo” (Lc 10,30-37).
Cristo, al tomar un cuerpo humano, ha asumido esta humanidad herida y enferma, destinada la muerte como buen Samaritano que se inclina sobre la humanidad asaltada, robada y medio muerta, para curarla. Al mismo tiempo, la Eucaristía refuerza en nosotros la vida nueva recibida en el bautismo, convirtiéndonos a nosotros en parte viva de este mismo Cuerpo de Cristo. Así, teniendo la vida de Cristo, una vida que ya no va unida a la sangre de nuestros padres, sino a la sangre de Cristo, nos hacemos capaces de realizar los mismos gestos de Cristo y de vivir no solo según Cristo, sino en Cristo. Por ello, la eucaristía nos hace capaces de la caridad. A través de nosotros puede pasar  aquel único amor con el que Cristo nos ha amado y que después se realiza en la misma escena del samaritano. “Todo lo que habéis hecho a uno de estos pequeños, a mí me lo habéis hecho” (cfr. Mt 25,40). Quien vive en el amor es arrancado de las garras de la muerte y guardado en Cristo por la resurrección, porque el amor es eterno. Así la eucaristía es la medicina de inmortalidad porque nos hace ver la unidad de dos mesas, la de la eucaristía y la de la caridad.
¿Experimentas la compasión de Cristo Buen Samaritano?

¿Eres compasivo con quien está herido en el cuerpo o en el alma?

¿Vives la  Eucaristía como prenda de inmortalidad y de vida eterna?

 Don Bosco apóstol de la comunión frecuente y de la visita cotidiana al Santísimo Sacramento.

· Non descuidaba ninguna ocasión para recomendarnos que no omitiéramos nunca la visita diaria al Santísimo sacramento, aunque fuese brevísima, con tal de que fuera constante.

· No hay cosa que más tema el demonio que estas dos prácticas: la comunión bien hecha, y las frecuentes visitas al Santísimo Sacramento.

· El Sagrario, es decir, Jesús Sacramentado que se conserva en nuestras iglesias, es fuente de toda bendición y gracia. Él está en nuestras iglesias, permanece a posta entre nosotros para confortarnos en nuestras necesidades. Creedlo así, mis queridos hijos, quien es devoto del Santísimo Sacramento, posee una prenda segura de su salvación eterna.

· La veneración al Santísimo Sacramento y la devoción a la Santísima Virgen son dos anclas de salvación para la pobre humanidad. 
· Quiero que uséis dos alas espirituales. La primera es la devoción a María Santísima, la otra es la devoción a Jesús Sacramentado. 

· Recomendad calurosamente la devoción a María Auxiliadora y a Jesús Sacramentado.
· Propagad la devoción al Sagrado Corazón de Jesús. Tened siempre presente el pensamiento del amor de Dios en la santa Eucaristía. 

· Se vaya  a los pies del Sagrario, incluso para rezar solamente un “Pater” Ave y Gloria, cuando no se pueda más. Basta esto para permanecer firmes en las tentaciones. ¡Ah!, yo le digo que uno que tenga fe, que haga diariamente su meditación, con tal de que no lo haga por una finalidad mundana, yo le digo que es imposible que cometa pecados. 
· Creedlo, mis queridos hijos, quien es devoto del Santísimo Sacramento, es decir, quien hace con frecuencia buenas comuniones, y quien va a visitar a Jesucristo en el Sagrario, este tiene un prenda segura de su eterna salvación.
Crónica de familia
don joan luis playà nuevo delegado mundial para la familia salesiana
El pasado 8 de mayo de 2020 el Rector Mayor, don Ángel Fernández Artime, ha agradecido públicamente a don Eusebio Muñoz el servicio realizado en estos seis años últimos como Delegado del Rector  Mayor para la Familia Salesiana y anunció su nombramiento  de Director y Procurador de la Procura Misionera Salesiana de Madrid, España. En un comunicado dirigido a la Familia Salesiana,  a la que ha servido en estos últimos años, don Eusebio ha dado las gracias a todos los grupos, a los dirigentes y a los superiores de las ramas de la Familia Salesiana.

Al mismo tiempo el Rector Mayor ha nombrado a don Joan Luís Playà  nuevo Delegado Mundial para la Familia Salesiana. Nació en Terrasa (Barcelona) en 1947; es Antiguo Alumno de la casa salesiana de Terrasa, ingresó en los Salesianos y fue consagrado sacerdote en 1977. Ha estudiado pedagogía, formación  para adultos, teología pastoral, teología espiritual y es doctorado en teología moral en la Facultad de Teología de Barcelona. Ha sido llamado por el Rector Mayor, a la sede central de 2015 al 2020, como Asistente central de las Voluntarias de Don Bosco (VDB) y de los Voluntarios con Don Bosco (CDB). Además de la nueva responsabilidad continuará siendo Asistente Central de las VDB y de los CDB.

Novena a María Auxiliadora 2020

Este año la tradicional novena a María Auxiliadora, del 15 al 23 de mayo, ha tenido un significado especial dada la emergencia sanitaria provocada por la difusión del Coronavirus, que desde hace unos meses está afligiendo a la humanidad entera. Se inspira en la antífona mariana que puede verse escrita alrededor de la Basílica de María Auxiliadora  de Turín, entre los capiteles de las columnas y la cornisa, en caracteres cubitales.

 “SANCTA MARIA, succurre miseris, iuva pusillanimes, refove flebiles, ora pro populo, interveni pro clero, intercede pro devoto femineo sexu, sentiant omnes peccatores tuum iuvamen, quicumque tuum sanctum implorant auxilium” (Santa María, socorre a los miserables, ayuda a los pusilánimes; conforta a los que lloran. Ora por tu pueblo, intervén por el clero: intercede por las devotas mujeres. Que experimenten tu ayuda, todos los que celebran tu festividad”).
Cada día, tras un breve comentario a cada invocación, se ha presentado el testimonio de una figura de santidad de nuestra Familia Salesiana que ha vivido en tiempos de epidemia. (Don Bosco, Mamá Margarita, el joven Miguel Rua, Santa María Dominica Mazzarello, el Beato Artémides Zatti, el Venerable Andrés Beltrami, la Beata María Troncatti). Se proponía después un compromiso para vivir y practicar durante toda la jornada, finalizando con el Acto de Abandono especial en María Auxiliadora, con el propósito de renovar, según el espíritu de Don Bosco, nuestra confianza en María Santísima en estos momentos de dura prueba y sufrimiento, y al mismo tiempo tan cargada de solidaridad, de fe y de esperanza. El texto ha sido redactado  por don Pierluigi Cameroni, Animador espiritual de ADMA y Postulador General.
24 de mayo de 2020 – Fiesta de María Auxiliadora en un tiempo de crisis
“La Virgen de los tiempos difíciles”: esta es la definición que, el domingo 24 de mayo, el Rector Mayor, Don Ángel Fernández Artime, ha presentado en la homilía que pronunció en la Eucaristía dedicada a los jóvenes el día de la fiesta de María Auxiliadora, en la Basílica de María Auxiliadora de Turín-Valdocco.  Son estos, tiempos difíciles para toda la humanidad, diversamente afectada, pero unida por la pandemia del coronavirus. El tema de la confianza en Dios se nos vuelve a plantear desde el instante en que “palpamos la precariedad de la condición humana y nos vemos como tesoros contenidos en vasos de barro”.
Entre los fieles que han visitado la Basílica y los patios de Valdocco, nadie se ha mostrado desesperado y sí muchos implorantes. Muchas confesiones, que a veces terminaban en llanto; y mucha esperanza, unida el reconocimiento de María como la mujer que ha compartido el dolor humano y que ha contribuido a vencerlo en el sacrificio el Hijo..

El Rosario vespertino, con las aportaciones de Roma y de Centroamérica, como signo de la universalidad de la Familia Salesiana, con Madre Yvonne Reungoat, Madre General de las Hijas de María Auxiliadora en primer lugar, ha sido con toda seguridad un paso más que simbólico, casi como un entramado, para el futuro de esta celebración, que esta vez ha tenido que renunciar a la “grande y hermosa procesión”, como decían los representantes de la Asociación de María Auxiliadora (ADMA) que han completado la última decena del Rosario.

Asociación de Devotos de María Auxiliadora (1869) – Edición crítica, preparada por don Bruno Bordignon, SDB
El bienio 1868-69 ha representado, casi con toda seguridad, el período más importante y fecundo para el desarrollo y la propagación de la devoción a la Virgen con el título de “Auxiliadora de los cristianos”, por parte de Don Bosco. En 1868, se publicó el librito Maravillas de la Madre de Dios invocada con el título de María Auxiliadora, en el que se presenta el proyecto, la construcción y la consagración de la iglesia de María Auxiliadora, además de la “demostración” de María como Auxiliadora de los Cristianos.

También en ese año 1868, se edita el volumen Recuerdos de una solemnidad en honor de María Auxiliadora, en el que se expone, detalladamente, la ceremonia de la consagración del templo de María Auxiliadora de Valdocco. En 1869, además, Don Bosco imprime el escrito que ahora nos ocupa, es decir, Asociación de  devotos de María Auxiliadora canónicamente erigida en la iglesia a Ella dedicada en Turín. El subtítulo especifica más todavía, que se incluye también un Reglamento histórico de este título, según afirma el mismo Don Bosco.

“En la iglesia dedicada en Turín, con autorización de S. Rev. El Arzobispo de Turín, se constituye canónicamente una asociación de devotos, que se proponen promover la gloria de la divina Madre del Salvador, para conseguir su protección en la vida y en especial en punto de muerte. Se proponen en especial dos medios: extender la devoción a la Bienaventurada Virgen María y la adoración a Jesús Sacramentado” Así comienza el Reglamento escrito por Don Bosco con ocasión de la erección de la Asociación de devotos de María Auxiliadora, por él fundada y aprobada por el Arzobispo de Turín, Alessandro Riccardi, el 18 de abril de 1869, y que el año pasado recordamos los 150 años de su fundación.

En efecto, “organizador nato, Don Bosco non dejaba a la sola devoción espontánea el culto a María Auxiliadora. Le daba estabilidad con una Asociación que de Ella tomaba su nombre: los testigos directos han visto en esta  institución una de las iniciativas más querida por Don Bosco y de mayor resonancia después de la de las dos congregaciones religiosas y de la Asociación de los Cooperadores. Él mismo relataba sus orígenes en el fascículo Asociación de devotos de María Auxiliadora canónicamente erigida en la iglesia a Ella dedicada en Turín con relación histórica de este título por el sacerdote Juan Bosco” como subrayaba don Pietro Braido (P. BRAIDO, Don Bosco para los jóvenes en el siglo de la libertad, LAS, Roma 2003).
Con ocasión de los 150 años de la fundación de este segundo grupo de la Familia Salesiana, el profesor Bruno Bordignon, Salesiano de Don Bosco y versado en historia salesiana, con gran entusiasmo y comprobada competencia ofrece en este volumen la edición crítica de este opúsculo, editado por san Juan Bosco para promover la Asociación  de Devotos de María Auxiliadora, como instrumento para la defensa y el crecimiento de la fe del pueblo cristiano.

En esta publicación se confirma una vez más el grande e inseparable lazo de unión entre Don Bosco y la devoción a María Auxiliadora, hasta el punto de que para los Salesianos es expresión de fidelidad carismática y para las Hijas de María Auxiliadora garantía de ser con su vida “monumento vivo a la Auxiliadora”; y para todos los devotos de ADMA la seguridad de que están viviendo una devoción eclesial, propia de la espiritualidad salesiana, en la que la Madre es siempre un auxilio seguro.

 (De la Presentación del Sr. Renato Valera, Presidente de ADMA, y don Pierluigi Cameroni, SDB, Animador espiritual de ADMA - Editrice Elledici, 188 páginas).
Croacia – Constituido un nuevo grupo de ADMA

Zagabria, Croacia – mayo de 2020 – El 24 de mayo, con ocasión de la fiesta de María Auxiliadora, en la parroquia salesiana “María Auxiliadora” de Zagabria-Knežija, se ha formado un nuevo grupo de ADMA, en presencia del  Inspector, don Tihomir Šutalo. El Presidente del grupo es el Sr. Oto Horvat,  y Animador espiritual el Director-Párroco, don Ivan Šibalić.
